
Miércoles 26 de S^piicmbre de 1905, 

unum,wn ñau H Mss.-KuHEno SUFLTO, CÍMCO CEHTWS 

CONSULTA DE L/VS ENFERMEDADES DS LOS OJOS 

Horas da consulta: De 10 á 12 y de 4 á 6 de la tarde, 

RAYOS X.—Sociedad, 10.—RAYOS X. 

JÉ> I Í I J O 

PLAZA DE LAS CARRETAS.—MURCLV. 

Nota de pi'ocios de los carbones quo se expenden: 
Carbón encina (Badajoz) á UTó I^esetas a r roba . 

» olivera á 
» Merced «s á 
» Koc (carbonilla) á 

CARBON-PRAGUA(mineral)á 
» > al detal á 

Servicio á domicilio. 
Se admiten encargos eu la sombrerer ía de don Joaquin Mar­

t ínez , calle de la Plater ia , y en la barbería de los S res . Fe r re r 
y Gílaber, bajos del Hotel Pa t rón i 

NOTA.—Ha dejado de pres ta r su§ servicios on este e s t ab íe -
pimiento el dependiente Patrocinio, lo que se avisa al público. 

l'&O 
l 'BS 
O'75 
2<25 
2 '50 

quintar. 

Es la acreditada casa cuenta con un variado y completo s u r t i ­
do en toda clase de corsés, desde el más econóniicos bas t a 

el mas lujoso. 
Los modelos de esta casa to.dos. proceden de P a r i s . 

Se tornaninedidas Adomicilio. 
San Cristóbal 6, frente á la Administración de Correos. 

Garantizada por (.ficial comprobación clínica, barteriológica y sanita-

Duraute la presente época .soexpeode áocieu recibida. . 
A cada tobo aoonipaña ima lanceta para usa personal. 
E-i la marca 'preferida por los médicos y prácticos más experíaienta-

dos, y adoptada boy por los que aates aderan partidarios de ia vacuna­

ción. 

Depósito exclusivo en Muroi.i: Farmacia Catalana, al lado de la Dro-

gaeria do los Sres. Ferrer herxnanos. 

Ventajosas Condicioaes por pedidos de importancia para ayuntamien­

tos y corporaciones. 
So remite por corroo certiñcado franco de portes. 

Cont inúa, sobre el tapete el 

conflicto suscitado per la ené r ­

gica pastoral del sabio obispo 

de T u y , con motivo Ido |a real 

orden de Romanones sobre el 

matrimonio civil. 

En las esferas oficiales se 

guarda absoluta reserva sobre ' 

la solución que babrá do darse 

cl, tan importante asun to . 

Se asegura que la fórmula 

aceptada por el gobierno, es \á 

de que amoneste S. S. al vac­

ílente prelado que no ba tenido 

inconveniente en lanzar ante el 

mundo católico su respetable 

cuan autorizada opinión sebre 

una l e / que en su elevado cri­

terio considera un atentado con­

tra la Iglesia católica, de la que' 

es uno de sus primeros r ep re ­

sentantes y decididos defenso-

i-es,. 

Bificil es por demás, si os tal 

y como se asegura , la misión 

encomendada al sumo P o n l í ñ -

ce, pero su alta sabidui'í;'. s i i i rá 

encontrar una fórmula nara no ! 
dejar desairados á los Consejo- ' 
ros de la Corona sin menos ca­

bo de la aütorii.lad dol Obispo ' 

de T u y , toda voz que lo p r e -

teqdido al parecer por at^uéllos 

es una do tan tas componendas 

llamadas, á solucionar el asunto 

desjVies do , sus improcedentes 

alardes de radi«alismo. 

Ignoramos si es verdoil, ; 

cuantf sobre osle pnnto nos 

Comunisa el telgrafo, pero de 

s e r cierta la especie lanzada á ; 

la publiaidad, et triunfo del con- | 

de de Ronwnones sa desvane ­

ce quedando reduoiilo á lanada , 

desde el momento qne solicita 

del Vaticano, presto s u valio­

sísimo Goncurs® para llegar 

laanhelada .solueión del t r a n s -

cedental a sun to que nos ocupa. 

Basados eu esto, no pasamos á 

erser- que. l:os auiígos, de Éonia-

nones den como seguro que de 

no satisfacer al ministerio la 

amonestací<5n que formula el 

Papa con t r a j e ! obispo origen ¡ 

de ost© conflicto religioso, el 

de Gracia y Jus t i c ia denuncia­

rá al Tribunal supremo la car ta | 

pastoral que ha servido de base I 
para suse i ta r el espiaoso litigio ' 

d^ 'que hacemos méri to, porque 

de ser así , y en, el caso de que ; 

en la citada car ta pastoral exis-. 

t a algo punible, lo primero qué-

debió hacer el Sr . Conde, es lo 

que se d icehará .después d e c o -

I nocida la amonestación del Pon^' 

" tífico. 

Bstos minis t res son más es­

peciales. . . . 

Mi'arilígo Pachulín, es un 
chico bullanguero, s impát ico , 
que goza dg envidiabl» part ido 
en t re his n iñas 'por su excelen­
te labia, SU'reconocida dest re­
za en el manejo de teda clase 
de a rmas y su niaravillosa ma­
estr ía en lo de tocar el c l a r ine ­
te; seilalandsssele' como único 
defecto, mejor dicho, como un 
erceso da vivacidad qua se le ' 
celebra con r i sas , e ier tas ü g e - ; 
rezas propias de una cabeoeta ¡ 

al viento. 
A y e r ' mañana , demasiad© ' 

temprani to pa rades i r verdad, 

se mo presentó en «asa el ami­

gui to , m u y nerviosa, pálido, 

ojeroso, medio alocado, maní -

•festándomo que por consecuen­

cia de una broma que gas tó á 

D.* Fi lomena la noche a n t e ­

rior, le ocurr ió á és ta un g r a v e 

accidente, por 1© que andaba 

tan preocupado que n o habia 

podido pegar un ojo en toda la 

noche; rogándome qu«, por fa­

vor,.fuese é en t r ev i s t a rme con ' 

la señora, al obj<íto de que re - • 

cogiera impresiones qu'í comu-

nicarle á el por | ue sin conocer , 

laverdadera.s í tuación délas co- ' 

sas , n o s e a t rev ía á volver á 

aquella casa .por temor á que á 

la accidentada le diera p©r., 

a r rancar le los orejas . . 

Hay que adver t i r que doña 

Fi lomena, , es una solteroija vi- i 

Á. 

ca, guapetona, fre.SGachona, 

que no tiene más {amilia qu« 

dws sobr ini tas que viven en S H 
eompañia, hu«r íanas de pa ir© 

y madre que la sacan de sus ca­

sillas, ni más ni menos quo 
pe ro l mucho car iño; no conci-
bi4ndose que mujer de su s eon-

dicíones y círcunsfeancías, per-

maneasa en estado de soltería 

á no ser por su carácter domi­

nante , has ta e l extremo de no 

reca tarse en decir que lodo el 
mundo ha de hacer su vo lun ­

tad aún cuando para ello haya 

de andar á puñetazos . Asi es 
que los varios novios que ha 
tenido, se la dejaron tan p r o n ­

to les leyó la carti l la. 

—Amor mío—les decía carí-

flosamente,-—has de saber para 

tu gobierno, que, cuando nos 

casemos, mi autoridad ha de 

es tar debajo d© la tuya , ¿lo en­

tiendes, vida?, que , en una pa­

labra, tu poder ha de est^u' 

s iempre debajo del mió, ¿b) 

oyes cielo'? 

P u e s , bien, en mí afán de 

complacer á P a c h u l i n , fui á ca­

sa de la. señora de la cuest ión, 

y , tras del reglanieutario anun­

cio, tuvo la galanter ía de r e ­

cibirme, á pesar de hallarse eu 

cama por prescripción f a a i l t a -

t íva. 

—Buenos dias , mi querida 

amiga . 

—Muy buenosj amigo mío. 

—¿Quá d iant res i le sucede A 

usted para que la encuentre do 

és ta forma? 

• -^Míre Usted, que vivo d ó 

milagro : p 0 r h a b e r t 6 n i d o la de-

bílidaddje faltar C m í s p^-opósi-

t ' S de imponer..mi foTuntad á 

todo bicho v iv iente , deblegán-

dome, tontamente , á las e x i -

•gencias de ese picaro de P a - -

chutin.. 
— Si no se explica más , no 

Sé, no atino 
-—Pues, e s , que anoche, e w , 

una de esas bromas tan o r ig i - i -

nales de ese demontre de chico, 

se ompefió on que habia de t r a ­

ga rme , entera y con rabo y 
todo, una pora de dulce: y , y a 

usted vé, con mi sobriní ta Paz 
I que tiene todos sus gus tos ou 

él puestos , con la suscept ib i l i ­

dad que él me gasta, . .que c u a l ­

quier cosa la toma á desaire y 
se va y no vuelve , dando l u ­

ga r á que la chica se me ' ponga 

mala, ¿que había^de haser? pues 

abrí la boca y me dejé mater el 

confite has ta la m i s m a campa­

nilla, donde se me a t ravesó da 


